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¿04, ix uno do los postreros días del
i!®'| t 111CS ^ n ® ro ( ^° no muy

* temprano, en la mañana, llego
á la estación del ferrocarril do

Guanabacoa, con el designio de tomar
el tren y seguir viaje para los Almace
nes de Regla y después para la Habana,
un grupo de tres personas que despertó
considerable atención entre los circuns
tantes. Ocupando el centro venía un
hombre de distinguidísima apariencia,
lino porte, modales exquisitos, rostro
hermoso, cabellos prematuramente en
canecidos, mirada clara y dulce en que
resplandecía n al mismo tiempo la in
teligencia y la bondad. Al lado suyo,
marchando respectivamente á su dere
cha y á su izquierda y teniendo sobre
él consUrStemente una mirada vigilan-
te, venían dos soldados de la Guardia
Civil, con el fusil al hombro y listos co
mo se les había advertido, á'hacer fue
go sobre él á la menor señal de evasión
ó desobediencia.

Muchas de las personas que allí es
taban reconocieron á aquel preso; pero

á ninguna le iué permitido acercarse á
él. El Doctor D. Luis de la Calle que
acertó á llegar de súbito, y que sin re
parar en los soldados corrió presuroso
á estrecharle la mano, encontró delan
te de si el íusil atravesado de uno de
los guardias, .y el mandato imperioso y
conciso de hacerse atrás.

Aquel hombre á quien se llevaba de
aquel modo, manteniéndolo en riguro
sa incomunicación,'era el.ilustre poeta
I). Rafael María Mendive, arrestado la
noche antes en casa de su suegra, que
escapada á duras penas con los demás
de su familia, de lo que el General Dul
ce llamó públicamente en su proclama
«el escándalo de Villanueva», había ve
nido á refugiarse en la salubre y hos
pitalaria villa, donde tenia una casa y
varias propiedades.

Diez y siete años van pasados desde
que sucedieron estas cosas y el tristísi
mo espectáculo á que aquí me refiero
se lev anta de nuevo ante mis ojos en
toda su frescura, y con toda la viveza
ile la actualidad. Al enarrar los males
de su patria lamenta Tácito haberle to-

(1) Este articulo se escribió a raíz de la muerte de don Rafael María do Mendive paral'
to.om fúnebre que a su memoria pensaron dedicar algunos admiradores del poeta. La&amp;oron
no se publico y un .lustrado amigo nuestro que conservaba en su poder este i tere ante escrit
í TKUAm! Uld(°N df la D ;0 * d ° Vuo '' h * '» focili ^o a su inserción en La «Iban


